
    
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Padres brillantes,  
maestros fascinantes 

 
Autor(a): Fanny Monserrat Cruz Ruíz 
Escuela Primaria “Colegio Valle de Anáhuac” 15PPR2629Q 
 Ecatepec de Morelos, México 
13 de Junio 2023 
 
 
 



 

 

 
 
 
 
 

 

Cury, A. (2003). Padres brillantes, maestros fascinantes. No hay jóvenes difíciles, sino 

una educación inadecuada. Booket. 240 pág. ISBN: 9780061565502. 



Introducción 

 
 
 

Actualmente se está perdiendo el vinculo afectivo entre padres e hijos, lo que ha 

conllevado a una decadencia de valores que ha traído consigo una sociedad 

agresiva, sin conciencia, irresponsable y poco empática; para lo cual es necesario 

volver a reconstruir ese lazo en el que los padres vuelvan a conectar con sus hijos 

y hablen con ellos a través de sus experiencias, plasmando las enseñanzas que les 

ha dejado la vida y la consecuencia de las mismas, de esta forma los hijos podrían 

empatizar y hacer conciencia de una manera diferente y así poder volver a construir 

poco a poco lo que se ha roto a lo largo de los años, a través de una educación 

distinta y atractiva. 

El libro “Padres brillantes, maestros fascinantes” nos da las herramientas suficientes 

para poder volver a construir eso que se ha perdido y que es urgente volver a 

retomar, ya que los valores son fundamentales en la vida de una persona, para que 

pueda convivir sanamente y ser un ciudadano de provecho. Logrando que se 

eduque y se logre una enseñanza de calidad, rica en experiencias. 



El libro “Padres brillantes, maestros fascinantes”, del autor Augusto Cury muestra 

una narrativa clara y precisa en la que habla sobre consejos tanto para padres como 

para docentes, para ayudarnos en la labor de tener infantes o adolescentes a 

nuestro cargo, cómo podemos motivarlos, educarlos y enseñarles las cosas básicas 

de la vida, así como las complejas. 

 

Todo parte de tener una perspectiva, una actitud diferente ante la enseñanza, de 

sacar aquello que escondemos por temor a ser criticados y que, precisamente eso, 

nos ha llevado a alejar a los hijos, a los alumnos, ya que al esconder nuestras 

experiencias y demostrar solo lo que nos habla el libro o ignorar lo que le pasa al 

infante, ocasiona que se aleje y hacemos que de igual forma los hijos, los alumnos, 

creen una protección de no decir lo que les pasa, es por ello que tenemos conflicto 

de comunicación y por consiguiente de poder tener relaciones sociables sanas. 

 

Para que pueda existir o reestablecer un vínculo nuevamente, se requiere de dejar 

de lado las diferencias que pudiera haber entre el infante y el adulto, así como darse 

un tiempo para hablar, para saber qué pasa, cómo le va, cómo se siente o qué le 

acongoja para que de esta forma comience a expresarse, a abrir y conectar sus 

emociones, y de igual forma uno de adulto, necesitamos dejar de lado el aspecto 

laboral, desconectarnos de todo el estrés que cargamos en el día, llegar a casa y 

poder cambiar la sintonía de que nuestros hijos nos necesitan, y no en un aspecto 

meramente material, de requerimientos económicos, sino de intimar 

psicológicamente, contando cómo nos fue, qué hicimos para solucionar algún 

problema, qué tuvimos de positivo en nuestro día y sobre todo hacer saber a los 

hijos lo importante que son para nosotros y por ellos es que se lucha día a día, para 

verlos bien, verlos felices, lo anterior, sin dejar de lado el aspecto de la 

comunicación, la cual es la base primordial de toda relación, haciéndoles saber que 

puede haber confianza de comunicar cualquier situación y que no se va a reaccionar 

de manera explosiva o evadiendo, sino que va haber una reacción asertiva, 

empática y amistosa en la que juntos buscarán la solución y que en todo momento 

será respaldado o bien que habrá una consecuencia según sus actos. Es importante 

mencionar que debe haber un balance, como todo en la vida, en el salón de clases, 



así como hay armonía al momento de trabajar, también pueden haber altercados y 

se hará justicia por el que tenga la razón de los hechos. No siempre se será 

solapado actos fuera de lugar, deben saber los niños y/o adolescentes que habrá 

consecuencia ante sus actos y que por ello necesitan pensar bien antes de hacer o 

decir. 

 

Es justo en este punto en donde el adulto, sea padre o profesor, juega un papel muy 

importante, ya que se requiere de mucha responsabilidad y madurez para poder 

encaminar de forma correcta al alumno o hijo, poder darles las bases necesarias a 

través de nuestras vivencias, y qué mejor que esto, ya que no hay mayor 

aprendizaje que el que se vive en carne propia, es por ello que tanto padres de 

familia como docentes debemos hablarles claro, partiendo de lo general (como lo 

es un libro) a lo particular (las vivencias) para que comprendan de mejor forma a lo 

que se enfrentan si toman uno u otro camino, y que deben estar bien conscientes 

que cualquiera que sea la decisión que tomen, tendrá una consecuencia, sea buena 

o mala y que a pesar del resultado que obtengan, tienen que hacer frente y hacerse 

responsables de ello, por que solo así se lograran formar, como personas de bien, 

responsables y concientizadoras de sus actos, logrando como resultado, adultos 

psicológicamente maduros, estables y emocionalmente responsables. 

 

Este hábito de los padres brillantes contribuye a desarrollar en sus hijos: seguridad, 

capacidad de liderazgo, de reflexión, coraje, optimismo, la superación del temor y la 

prevención de conflictos. (Cury, 2003) es por ello que debemos comenzar a cambiar 

nuestra sintonía de enfrascarnos en nuestros problemas, el estrés, y empezar a 

preocuparnos por cosas fundamentales como lo son los alumnos o hijos, ya que 

serán la generación que se quede a cargo en un futuro y qué mejor que sean adultos 

fuertes e inteligentes en todos los sentidos. 

 

Así mismo es indispensable enseñar a los alumnos que, así como siempre se les 

ha enseñado a luchar por la victoria o llegar a la meta, también habrá ocasiones en 

las que se fracase y no por ello se dejarán caer o vencer, al contrario, es señal para 

levantarse y esforzarse el doble con una mentalidad de superación y con 



convicciones fuertes, sólidas. Aunado a esto va de la mano el saber pedir perdón, 

lo siento, me equivoqué, te necesito, y que no por decir lo anterior quiere decir que 

sea débil o fracasado, al contrario, muestra su lado vulnerable y que sabe reconocer 

sus errores y que sin embargo puede buscar una solución para remediar el 

problema, siempre encontrando el lado bueno, feliz, positivo, ya que como bien lo 

menciona el autor Cury, (2003) “la felicidad no viene por casualidad; la felicidad 

viene del entrenamiento”, hay que enseñarle a los alumnos el verdadero sentido de 

la vida, ver lo hermoso en algo que pudiera ser insignificante pero que consiguiera 

cambiarte tu día entero, por ejemplo, el ver lo hermosas que pueden ser las flores, 

plantas, algún animalito, las nubes, el saludo de alguien, que vean lo hermoso de la 

vida a través de cosas sencillas y que se den cuenta que no todo es material, sino 

también el sentido del por qué estamos aquí y de la suerte que tenemos de vivir, 

disfrutando desde lo mas sencillo hasta lo mas complejo, pero que, normalmente, 

se disfruta más lo natural y sencillo. 

 

Ahora, hablando de manera académica, el autor Cury (2003)menciona lo siguiente 

“los maestros fascinantes transforman la información en conocimiento y el 

conocimiento en experiencia” pues bien es sabido que a través de la experiencia es 

como más recordamos lo enseñado, es por ello que el labor docente es muy 

importante y que sobre todo se requiere del compromiso para poder impartir los 

conocimientos diversos de las diferentes materias, de manera divertida, dinámica, 

de tal forma que al alumno le deje un aprendizaje significativo y por consiguiente 

pueda llevarlo a cabo en su vida diaria. 

 

Así mismo es importante que el docente no deje de lado a aquellos alumnos que 

tengan alguna dificultad o rezago académico, ya que es fundamental que todos 

adquieran por igual los aprendizajes y aunque tal vez a algunos les cueste más 

trabajo comprenderlos, es necesario buscar diversas estrategias para que el alumno 

logre el cometido y así sea un alumno de provecho con todos los conocimientos 

previstos, así mismo no se debe dejar de lado el trabajo en equipo con el padre de 

familia, por que es fundamental su participación para que el infante logre las metas 

esperadas. 



A pesar de que lo primordial de los docentes es que los alumnos adquieran los 

aprendizajes esperados, es de suma importancia que no se deje de lado el aspecto 

de la convivencia y la autoestima, ya que el profesor es parte importante de que el 

alumno consiga una imagen propia fuerte, segura de sí misma, ya que si el docente 

hace denostar que no sabe, que no es capaz, que no es suficiente, el alumno creará 

una imagen de sí mismo como mediocre y sus ganas por aprender, por crecer, las 

cuales se verán frustradas y el potencial que pudiera demostrar se verá afectado y 

por lo tanto no se logrará que la capacidad del alumno se desarrolle favorablemente. 

Es por ello que el docente a parte de crear estrategias para la enseñanza, también 

tiene que desarrollar sensibilidad para poder comprender el por qué de muchas 

situaciones y circunstancias de sus alumnos, ya que muchas veces perdemos de 

vista lo que hay de trasfondo y lo primero que se hace es regañar al alumno, cuando 

en muchas ocasiones no es culpa de él o ella, sino de los padres que están tan 

enfrascados en sus problemas laborales y/o familiares; es necesario darse el tiempo 

para escuchar a nuestros alumnos y saber qué está pasando en casa, ya que a 

veces, esa distracción del alumnado es por falta de comprensión, comunicación y 

escucha de los padres hacia sus hijos, y lo único que los alumnos quieren es que 

sean escuchados y en algunas ocasiones una demostración de afecto, un abrazo, 

unas palabras de aliento, atención y cuidado; el docente tiene un labor sumamente 

importante ya que se ve envuelto en diversas situaciones y de las cuales no se 

deben menospreciar, por que se hace una lucha diaria para que los alumnos estén 

bien, aprendan y logren convivir sanamente a pesar de sus dificultades externas. 

 

“Este hábito de los maestros fascinantes contribuye a desarrollar en sus alumnos: 

sabiduría, sensibilidad, afecto, serenidad, amor por la vida, capacidad de hablar al 

corazón y de influenciar a la gente” Cury (2003) es por ello que de igual forma se 

debe valorar el ser docente, ya que es un trabajo arduo y verdaderamente 

satisfactorio. 

 

De manera general, el labor docente y del padre de familia es fundamental en el 

desarrollo del infante y es urgente que empecemos a escucharlos y tomar más en 

cuenta su sentir y pensar. 



Conclusiones 

 

 
Sin duda alguna el libro “Padres brillantes, maestros fascinantes” es una lectura 

enriquecedora para la labor docente y como padre de familia, ya que te abre los 

ojos ante una realidad que muchas veces no queremos ver o que dejamos de ver, 

por enfrascarnos en los problemas laborares, de pareja y familiares. 

Es urgente que empecemos a escuchar a los alumnos e hijos y nos conectemos 

con sus emociones, con su pensar y a su vez a compartir tiempo de calidad con 

ellos, dándoles consejos, conocimientos y experiencias para que puedan ellos, en 

un futuro, ser personas fuertes y autónomas con ganas de salir adelante y así poder 

tener la confianza de tener un futuro brillante. 


